Atender al nuevo bebé sin prodigarle excesiva atención. Del mismo modo deben proceder los allegados y amigos más íntimos de la familia. Las personas significativas: abuelos, tíos, primos no deben  “tener sólo ojos “ para el nuevo hermano. 

No permitáis que su visita a casa se aproveche para “mimar” al 

bebé, simultáneamente que se le retiran los habituales saludos y gestos de aprobación al hermano mayor. 

Es importante implicar al niño/a mayor en las tareas de atención al bebé. 

Hacer ver que con la llegada de un nuevo miembro a la familia todos ganan, ninguno pierde porque el afecto no tiene límites.

Quitar importancia a las conductas regresivas. Permitirle algunas de manera temporal.

Jugar a recordar cuando él/ella era tan pequeño/a y había que bañarlo, darle el biberón. Utilizar para ello fotos.

No comentar, ni siquiera de broma, las preferencias por este o aquel hijo. Todos son preferidos porque cada uno es irrepetible, insustituible y único. Hacedle sentirse insustituible.


Los celos infantiles son una conducta habitual y normal de los niños pequeños cuando de repente tienen que compartir con otro la afectividad de sus papás (especialmente la madre).

En principio se trata de una crisis pasajera, pero puede llegar a convertirse en un problema para toda la familia al interferir en la vida diaria de todos sus miembros de una manera negativa.
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¿Cómo se manifiestan los celos infantiles?

Depende de cada niño y no hay una forma única, por eso los padres deben estar atentos y entender que ciertas conductas se deben a los celos.

Algunas de ellas son:

· Aislamiento social.

· Lloriqueos desproporcionados.

· Negarse a hablar.

· Hacer cosas que molestan a los padres de forma deliberada.

· Eneuresis (hacerse pipí cuando ya se había controlado).

· Vómitos.

· Negarse a comer.

· Rabietas.

· Balbuceo o tartamudeos (retroceso en el desarrollo del lenguaje)

· Con respecto al recién nacido pueden aparecer actitudes contrapuestas: Intentos por lastimarle o excesiva sobreprotección.

Antes de la llegada del nuevo hermano explícale de manera sencilla el proceso de embarazo. Hazlo a partir del 2º trimestre pues, los niños no tienen la misma percepción del tiempo que nosotros y no tendrán paciencia para esperar  y se irán desilusionando.

Hablar con el pronombre “nuestro-nosotros” para referirnos al bebé. Trasmitiremos la idea de que el nuevo hermano es un elemento más de la familia.

Visita amigos con un bebé. Tu hijo se familiarizará con otros bebés y comentarios de los adultos hacia ellos.

Deja que tu hijo toque la tripa y sienta las pataditas del bebé.

Si se ha de cambiar al hermano de habitación, es aconsejable que se haga con mucha antelación para que el niño no asocie la llegada de su hermano con el desplazamiento de su dormitorio.

Mantened las rutinas y hábitos diarios del niño (comidas. juegos, descanso...).


Si el hospital lo permite, el niño debe visitar a la mamá y al bebé. Si no es posible, estableced una comunicación en los dos sentidos: llamadas de teléfono, cartas, dibujos...

Los padres pueden traer al hermano mayor un regalo especial cuando regresen del hospital con el hermanito. Una buena idea es contarle al niño que el regalo es del bebé.
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